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8:L MUSEO DEL PRADO 

Concurso para la ampliación y remodelación del Museo del Prado 
SELECCIONADO 

Arquitecto: Jesús Marco Llombart 
Colaboradores: Ricardo Marco, Fernando Cortés, 
Juan Gayarre, Concha Lomba 

La propues ta pretende desarro ll ar un 
s ignificado urbano a la evidente aparición en e l 
entorno de un Ampliación del Museo del Prado 
de las caracte rís ticas especificadas en el 
programa. Ello supone inmediatamente un 
grado de trans formac ió n del medio que el 
proyecto qu ie re canali za r ut ili za ndo la s 
referencias del paisaje. 

La transformac ión de l medio debe 
entenderse en este proyecto como un intento de 
integra r los requ is itos fu nc ionales de un 
prog rama compl ejo en una man ifestac ión 
arquitectónica que do ta de signi ficado al 
entorno no por el hecho de pertenecer a él sino 
por significarlo. 

El proyec to no q uie re te ner una forma 
especifica, sino servir de base para reconocer 
los e lementos que sustenta (la Real Academia, 
e l Casón, e l Conjunto de los Jerónimos .. .. ). 

Por ello, la ampliación se desarrol la en una 
ser ie de te rrazas que e merge n de la tierra 
aprovechando la topografía de l me dio. 
Terraza s qu e configu ran una pl ataforma 
art icu lada que ambic iona quere r crear una 
sensac ió n de espacio de s us ten to para 
reconocer lo emble mático de l entorno que 
existe sobre e lla. 

El signifi cado de l recorrido a través de 
estos nuevos espacios exteriores reside en la 
percepción de nuevas vistas del entorno (la 
nueva imagen del Casón como un templo del 
Arte a través de la nueva calle deprimida, la 
vi sta de l conjunto de los Jerónimos desde e l 
in ter io r del pat io circular de pied ra). 
As imismo se ha p re te ndid o dil u ir e n la 
intervención urbana un carácter de invitación a 
la reflexión y conte mpl ac ió n como 
prolongación aním ica de lo experimentado 
ante una obra de arte. 

No existe edificio, tan solo una articulac ión 
de la " res publica". El ed ificio es la terraza, la 
nueva percepció n de l entorno ... No ex isten 
fachadas; tan sólo cubiertas-explanada ... todo 
e llo con un nuevo espectador, un c írculo de 
piedra, un espacio que ordena, referencia, una 
bóveda de Villanueva. 

El edificio original ha quedado a salvo; se 
pue de n ve r s us c uat ro fac hadas y 

simultáneamente perc ibir la presencia urbana 
de la nueva ampl iación. 

El proyecto ha desarrollado tres niveles de 
referencia: 

El primero lo constituye la Plaza de Goya, a 
través de la cual aparece la entrada al vestíbulo 
de la ampliación; constitu:Ye la primera terraza 
sob re la qu e se di v is a la Ig les ia de los 
Jerónimos y e l Claustro. La entrada al Museo 
perfila e l arranque de dos calles: una paralela a 
la fachada Este del edific io de Villanueva, con 
un porche transparente al vestíbulo de las Salas 
de Conferenc ias; y ot ra , que desc ubre la 
ex istencia de un recorrido interior museístico 
hacia e l Casón y d iscurre a través de una 
escalinata fi nal a la plaza que observa al Museo 
del Ejé rc ito y el Casón de l Buen Retiro. 

El segundo nive l descansa sobre la primera 
terraza y alberga el acceso a la Real Academia 
as í como al vestíbulo del Departamento de 
Conservación y Restaurac ión del Museo del 
Prado. Desde esta plataforma, el Conjunto de 
los Jeró ni mos se pe rfila más inmed iato; 
e levado sob re la P laza de Goya, se ha 
al canzad o o t ro g rado de pe rcepc ión del 
entorno. 

El tercer ni ve l se caracte riza por poseer 
tres fragmentos, la Iglesia de los Jerónimos, e l 
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C laustro y la Bibl ioteca del Museo. Elevados 
sobre las otras pla taformas, se d ivisa e l 
aterrazamiento de l proyec to. El C laustro ha 
s ido respetado, su belleza de rui na ha quedado 
in tacta, se ha reprimido la tentativa de tocarlo, 
de anexionarle e lementos; constituye otro 
fragmento más que descansa sobre esta última 
plataforma. Una lámina de agua y otra vertical 
de vidrio al costado lo aíslan para siempre y 
lo reflejan y observan. Todos pueden verlo, 
pero no tocarlo. Desde la b ib lioteca se le 
siente. 

El Museo del Prado pasa de ser un único 
ed ificio conjunto de varios edifi c ios que se 
adueñan de un fragmento de ciudad. En este 
sentido nuestra acción no se limita a construir 
un ed ificio . Se trata de una intervenc ión 
urbana. 

An te la creencia de que en una zona tan 
noble de la ciudad la conexión entre edificios 
no debe crearse median te tú ne les, 
co nsideramos de gran impo rta nc ia la 
peatonalización y tratamiento urbano de las 
ca ll es Felipe IV y Ruiz de A larcón como 
auté nt ica fac hada p rincipal de nuest ra 
propuesta. 

La plataforma sobre la que se asien ta e l 
c laustro d e Los Jerón imos const ituye un 



m irador , un vacío urbano que querem os 
conservar y potenciar .. 

No hay que llenar el espacio vacío de la 
trasera del Museo de l Prado. Al cont rario, 
hay que aumentar la sensación de plaza, de 
lugar abierto que tiene hoy en día. 

Por eso, e l proyec to, cons is te 
exteriormente en e l tratamiento de los planos 
del s ue lo. No hay grandes vo lúmenes que 
compitan con e l actua l ed ific io del Museo. 
Son unos planos arrojados, c lavados en e l 
suelo, y convertidos en plataformas urbanas 
que pe rmiten e l paso y es tanc ia de las 
personas. 

La c iudad e nc ue ntra tras el edificio de 
Yillanueva la superposición de dos tramas 
urbanas que convergen, con una topografía 
inconexa y una geometría recortada. Estas 
dos condiciones dan la solución del proyecto, 
la forma no es fortuita, viene dictada por e l 
lugar. 

Los actuales terraplenes se tens ionan, se 
levantan , se corta n y se coloca n e n 
continuidad con las calles Felipe IV y Ruiz 
de Alarcón como un j uego d e planos. El 
espacio que queda entre estos y e l nivel de l 
Paseo del Prado en la Puerta de Goya será el 
nuevo acceso al Museo del Prado. 

Bajo ellos aparece e l Edificio de Accesos, 
con los vest íbul os organizados según una 
diagonal , voluntaria línea de unión del Museo 
con e l Casón del Bue n Retiro y el ac tual 
Mu seo de l Ej ército. La diagonal indica el 
recorrido de las personas y la entrada de luz a 
los vest íbulos. A lo la rgo de e lla se baja, 
atravesando di stintos espacios, hasta e l nive l 
de conexión con e l edific io del Museo. 

La intervención en la zona del Claustro 
d e los Jerónimos vue lve a ser la 
co ns trucc ión de un a p la tafo r ma a nivel 
ex istente sob re la que se mantienen los 
restos de l Claustro y bajo la cual se propone 
la zona de ta lleres, conservadores, archivo, 
etc. El conjunto de este edificio garantiza la 
conservación, gestión y e l manten imiento 
del museo. 

En ambos casos las plataformas o planos 
nacen conectados al te rreno y se separan de él 
suavemente, permitiendo una entrada de luz. 
El espacio entre los planos y e l sue lo se cierra 
con lamas horizontales de bronce. Ello permite 
a l viandan te reco nocer como úni ca, y 
perte neciente a l mu seo, la inte rvenc ión a 
am bos lados de la ca ll e ; e n el q ue 
denominamos Edificio de Accesos y e n e l 
Edificio del Claustro.• 

Vista desde Plaza de Neptuno 

Segunda planta. +635 
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